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RESUMEN 
En psicología, los constructos que se estudian son de carácter no observable, lo cual 
dificulta su medición y exige realizar un análisis minucioso. Esta investigación tuvo por 
objetivo realizar un análisis factorial exploratorio y confirmatorio de la Identity Distress 
Scale en estudiantes de la Facultad de Psicología de la Universidad de Cuenca, con una edad 
comprendida entre 17 y 26 años. El estudio tuvo un enfoque cuantitativo, el diseño fue de 
corte no experimental y el alcance de tipo correlacional. Para el análisis, se utilizó una base 
de datos de 400 encuestados, recolectada en el periodo académico 2018 - 2019; se consideró 
la extracción de una muestra, sin embargo, al no cumplir con la cantidad de casos necesarios 
para análisis factorial, se trabajó con toda la población de estudiantes. Los resultados de los 
análisis factorial exploratorio y confirmatorio muestran que la escala funciona como un 
modelo de un solo factor, el cual presenta adecuada bondad de ajuste. Se concluye que, la 
angustia de identidad medida con la IDS es unidimensional y presenta evidencias de validez 
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ABSTRACT 
In psychological sciences, the addressed constructs are non-observable; therefore, 
their measurement or quantification difficult and compromises their validity. The purpose of 
this research was to perform an exploratory and confirmatory factor analysis of the Identity 
Distress Scale in students of the Faculty of Psychology of the University of Cuenca, between 
17 and 26 years old. The study had a quantitative approach, the design was non-experimental, 
and the scope was correlational. For the analysis, a database of 400 respondents was used, 
collected in the academic period 2018 - 2019; the extraction of a sample was considered; 
however, since it did not meet the number of cases necessary for factor analysis, we worked 
with the entire population of students. The results of the exploratory and confirmatory factor 
analysis show that the scale functions as a single factor model which presents adequate 
goodness of fit. We conclude that identity distress measured with IDS is one-dimensional 
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FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA 
 
En términos de investigación, no existe un registro actualizado sobre las 
publicaciones científicas de temas relacionados a la salud mental en Ecuador (OMS, 2008). 
Utreras (2015, citado en Falconí, Chávez y Aguirre, 2015), reconoce este bajo nivel 
informativo en el país, siendo para él uno de los mayores problemas y causas, la falta de 
investigación. Se debe reconocer que, en Ecuador, el repertorio de instrumentos 
psicométricos aptos para aplicar en investigaciones es limitado, peor aún, si nos referimos a 
herramientas que demuestren un adecuado nivel de validez, como afirma Costales (2011), 
las herramientas de evaluación que son utilizadas en las organizaciones del Ecuador (test 
cognitivos, inventarios de personalidad, escalas, encuestas, etc.), carecen de estudios 
psicométricos que soporten su aplicación efectiva (p.6).  
No obstante, se debe destacar, la incipiente incursión de ciertos estudios nacionales, 
en la validación de diferentes instrumentos relacionados con temáticas psicológicas como 
son: Personalidad, en el Test Big Five, por Salcedo, Pazos, Guadalupe y Gavilánez (2019); 
Autoesquema Sexual Femenino, por Brito, Rodríguez y Trueba (2020); Conducta Violenta, 
por Zambrano (2020), y más cercanos aún, dentro de nuestra Facultad, el tema de 
Autoestima, con la Escala de Rosenberg, por Bueno et al. (2020). Pero en el caso del 
constructo de Identidad no existen trabajos realizados a nivel nacional, sin embargo, en 
Latinoamérica, si se han observado estudios relacionados con la identidad, por ejemplo, 
Caycedo et al. (2009), en un estudio multicultural, en el que participan estudiantes 
colombianos (lo más cercano a ecuatorianos), chinos, hindúes y norteamericanos, reportan 
niveles significativos de angustia de identidad en estudiantes hindúes y colombianos. Todo 
lo anteriormente mencionado, evidencia no solo la falta de estudio en la temática, sino 
también la falta de pruebas psicométricas útiles y certeras que puedan ser usadas por 
investigadores y profesionales en nuestro contexto. 
Esta premisa sustenta la necesidad que existe por abordar la temática de identidad, 
debido a la importancia que esta adquiere dentro del desarrollo armónico del ser humano. 
Para Guitart (2009), la identidad no viene predefinida ni completa, más bien es propensa a 
evolucionar por cambios producidos a lo largo de la vida, por influencias psicológicas y 
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socioculturales. Por ello, es importante conceptualizar la Identidad, que se ha convertido en 
uno de los aspectos unificadores en ciencias sociales, durante la década de los noventa del 
siglo pasado, y aún continúa como importante foco de interés para: antropólogos, geógrafos, 
historiadores, politólogos, filósofos, sociólogos y, por supuesto, psicólogos (Jenkins, 2004). 
En las ciencias sociales destacan, la antropología, que desde el estudio de la etnicidad, 
se propone que el concepto de identidad no puede verse separado de la noción de cultura, ya 
que, las identidades sólo pueden formarse a partir de las diferentes culturas y subculturas, a 
las que se pertenece o en las que se participa (Giménez, 2004), y de los rasgos que aquí se 
transmiten a lo largo de generaciones; el individuo, dispone de un acervo de conocimiento 
histórico que surge de una estructura social un ejemplo de esto es la huella histórica que han 
dejado las distintas religiones en la sociedad, pues como afirman Camarena y Tunal (2009), 
“la religión acompaña al hombre y a la sociedad como un elemento básico de la composición 
del individuo y de su propia identidad” (p.8). Además, desde el marco de la sociología, la 
identidad se concibe como el entendimiento que se tiene de uno mismo y de los demás, es 
decir, el sujeto es producto de la construcción social, por ende, su identidad se genera de 
procesos socio comunicativos. Como afirman Vera y Velenzuela (2012), a partir del 
desarrollo de las características lingüísticas y sociales, surge la individualidad, y se inicia el 
reconocimiento e interiorización de la idea abstracta del Yo, en relación con el concepto de 
tú, o del nosotros en relación a los otros.   
En la misma línea, en el campo de la psicología, la temática de identidad se introduce 
a partir del abordaje que le da el psicoanálisis. Pues, si bien la literatura psicoanalítica no 
menciona directamente la identidad, si la referencia en la identificación, al explicar cómo los 
conflictos entre los niveles de conciencia, influyen en el establecimiento de la personalidad, 
siendo el inconsciente el que toma mayor relevancia en la formación del pensamiento y 
comportamiento humano (Cloninger, 2003). Freud, equipara el mencionado conflicto con un 
iceberg, en el que una pequeña superficie consciente, oculta debajo de sí, un vasto y profundo 
inconsciente que alberga instintos, deseos y anhelos que intentan salir a flote constantemente; 
en este sentido, teorizó acerca del Yo, como una estructura de la personalidad encargada de 
mediar y, conducir los instintos ante las demandas de la realidad (Schultz y Schultz, 2010). 
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Conjuntamente con Lacan conciben la identificación como un mecanismo fundante en la 
constitución del Yo y del Sujeto (Elgarte, 2011).  
Como complemento de lo anterior, Elgarte (2011), postula que, la identidad sí implica 
las identificaciones, pero las aborda de forma diferente y original, pues no la considera una 
mera suma, o la consecuencia mecánica de su acumulación. Del mismo modo, Erikson difiere 
en cierta medida con Freud, pues no acepta su visión biológica e individualista, sino que 
enfatiza en lo colectivo y psicosocial (Schultz y Schultz, 2010); es así que, alude a la 
identidad del Yo, como un sentimiento de integración en el cuerpo y en el mundo, la 
representación del cuerpo se privilegia como uno de los referentes en los que se asienta la 
identidad. Marcús (2011), define este constructo como una unidad personal, considera 
también que, esta unidad se constituye a partir de las relaciones dinámicas que los individuos 
mantienen entre sí. 
Dentro de las teorías ericksonianas, la formación de la identidad se da a lo largo de la 
vida a partir de ocho estadios, y es durante la adolescencia cuando la construcción de la 
identidad alcanza su punto más crítico. Esto es debido a que es el momento donde la persona 
busca y necesita ubicarse en la sociedad en la que está inmersa (Tesouro, Palomanes, 
Bonachera y Martínez, 2013). Los estadios de identidad que plantea Erikson son: 1) lactancia, 
confianza y reconocimiento frente a desconfianza; 2) infancia temprana, autonomía frente a 
vergüenza y duda; 3) preescolar, iniciativa y anticipación de roles frente a sentimiento de 
culpa; 4) edad escolar, laboriosidad e identificación con la tarea frente a inferioridad; 5) 
adolescencia, identidad propiamente tal frente a confusión de identidad; 6) primer periodo 
adulto, relación íntima frente a aislamiento; 7) segundo periodo adulto, generatividad frente 
a estancamiento; 8) madurez plena y vejez, integridad y sentido frente a desesperanza 
(Papalia, Feldman, R y Martorell, 2009).  
Según la teoría de Erikson cada estadio psicosocial envuelve una crisis y un conflicto, 
la crisis es considerada una oportunidad para el desarrollo del individuo, un momento de 
avance o un momento de regresividad (Bordignon, 2005). Todas las etapas de la vida pueden 
conducir a crisis de identidad, estas constituyen una variedad vital y existencial del estrés 
durante un tiempo relativamente largo; y corresponden a acontecimientos, sea de ciclo vital 
o estrictamente biográficos, porque su naturaleza misma genera una situación permanente, 
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irreversible o apenas reversible; que cambian drásticamente el entorno de una persona y, con 
ello, su existencia de vida; que constituyen o pueden constituir rupturas en el crecimiento 
biosocial, o bien en el ajuste a condiciones nuevas para el sujeto (Fierro, 1997). 
La crisis de identidad en jóvenes y adolescentes es una crisis evolutivamente 
necesaria, pero no siempre necesariamente dramática. Según Argullo (1997, citado en 
Molina, 2019), “Marcia reelabora las teorías de Erikson y define la identidad como una 
organización interna, autoconstruida, dinámica de impulsos, habilidades, creencias e historia 
individual" (p.5). Establece cuatro estatus de identidad para las personas adolescentes, que 
se basa en el nivel de exploración (crisis), y la cantidad de compromiso que experimentan, o 
han experimentado” (Zacarés, Iborra, Tomás y Desfilis, 2009). 
En función del grado de exploración y compromiso, los cuatro estatus de identidad 
son: 
La difusión de identidad, indica que, el adolescente no ha realizado ningún 
compromiso, y que tampoco ha explorado entre diferentes alternativas relevantes; la 
cerrazón, significa que, el adolescente ha asumido un compromiso sin exploración, 
mediante la adopción de los roles y valores de figuras de identificación temprana, 
como los padres; situación de moratoria, el adolescente se halla en un claro estado de 
exploración activa y no ha efectuado compromiso alguno, o al menos este no aparece 
como demasiado intenso; el logro de identidad, significa que el adolescente ha 
concluido un período de exploración, y ha adoptado compromisos relativamente 
estables y firmes (Zacarés et al., 2009, p.316). 
Hay autores que consideran que estos cuatro estatus de identidad se pueden dividir en 
dos grupos, los estatus activos y maduros, que están formados por el logro de identidad y 
moratoria, generalmente asociados a características positivas como: altos niveles de 
autoestima, autonomía y razonamiento moral; y los estatus pasivos e inmaduros, que se 
forman por la difusión de identidad y cerrazón, asociados a características más negativas 
como: “bajo nivel de autonomía y razonamiento moral, y mayor grado de convencionalidad 
y conformismo” (Tesouro et al., 2013, p.214). Esta división de los estatus podría enmarcar 
una realidad que se vive en la adolescencia, donde no siempre culmina en la adquisición de 
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la identidad personal y de la independencia social; circunstancias externas, como el 
aplazamiento del acceso a la posición de adulto en forma de un puesto estable de trabajo, y 
circunstancias personales en la historia de la propia identidad (moratoria, logro de identidad), 
se pueden alargar mucho más allá de los años de maduración fisiológica, hay adultos que, 
psicosocialmente, siguen siendo perpetuos adolescentes (Fierro, 1997).  
La dificultad en esta transición de los jóvenes hacia la edad adulta, se ve evidenciada 
en la resolución tanto de la crisis de identidad (Erikson 1968, citado en Sica, Sestito & 
Ragozini, 2014), como del conflicto entre la síntesis de identidad y la confusión de roles 
(Crocetti, Scrignaro, Sica & Magrin, 2012). Por lo tanto, los jóvenes en el umbral de la 
universidad, se ven desanimados de tomar decisiones a largo plazo, y desarrollar una 
identidad coherente; debido a distintas circunstancias como: cambios de ciudad, relaciones 
sociales, cambio de nivel académico, etc. Aguilar (2007), menciona que los estudiantes 
universitarios, entran en un proceso de adaptación a la nueva institución que tiene reglas 
diferentes, que obliga al alumno a desarrollar nuevas formas de pensar, estudiar, aprender, 
adquirir relaciones sociales y culturales con profesores y compañeros.  
Según Arnett (2004), la edad adulta emergente ha sido identificada y caracterizada, 
por altos niveles de exploración de muchas oportunidades, pero también por altos niveles de 
incertidumbre e inestabilidad. La incertidumbre y la inestabilidad se correlacionan con el 
funcionamiento psicosocial (Schwartz et al., 2011). En donde si no existe una resolución 
adecuada de una crisis, emerge una fragilidad, un defecto y hasta una patología. Como se 
menciona en Cloninger (2003), la salud mental requiere de un Yo fuerte, que se pueda 
defender de la ansiedad mientras todavía permite al individuo luchar en el mundo real externo 
con alegría. (p.46). Las emociones negativas, los sentimientos de ansiedad e incomodidad, y 
el comportamiento inadaptado (Meeus Iedema, Helsen & Vollebergh, 1999), crearían una 
forma específica de angustia de identidad (Berman, Montgomery & Kurtines, 2004), 
derivada de una incertidumbre excesiva y prolongada.  
En reconocimiento de la relación de la angustia por la identidad con el ajuste 
psicológico, la Asociación Estadounidense de Psiquiatría agregó el trastorno de identidad a 
su lista de trastornos mentales en el DSM-III (1980). Las características esenciales de este 
trastorno eran, "una angustia subjetiva severa con respecto a la incapacidad de reconciliar 
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aspectos del Yo, en un sentido del Yo relativamente coherente y aceptable" (DSM-III, p. 65). 
Los criterios de diagnóstico requerían angustia en tres o más de las siguientes áreas: metas a 
largo plazo, elección de carrera, patrones de amistad, orientación y comportamiento sexual, 
identificación religiosa, valores morales, lealtades grupales. En el DSM-IV (1994), el 
trastorno se degradó de trastorno de identidad a problema de identidad, y se colocó entre los 
códigos para ''otras afecciones que pueden ser un foco de atención clínica''. El problema de 
identidad en el DSM-IV (1994), se define de la siguiente manera: ''Esta categoría se puede 
utilizar cuando el foco de atención clínica es la incertidumbre, sobre múltiples cuestiones 
relacionadas con la identidad'', en las áreas ya mencionadas por el DSM-III. En la actualidad 
se encuentra en vigencia el DSM-5 (2013), el cual reconoció explícitamente la relación entre 
los problemas de identidad con los trastornos de personalidad; estos últimos tienden a hacerse 
evidentes durante la adolescencia y la edad adulta joven (Klimstra & Denissen, 2017). 
Dentro del estudio de la identidad, la angustia de identidad es un enfoque reciente, 
pero que ha adquirido fuerza rápidamente en el área investigativa, Berman, Montgomery y 
Kurtines utilizan este constructo para construir la Identity Distress Scale (IDS), con la 
finalidad de estudiar la identidad desde una nueva dimensión, la misma que está basada en 
las versátiles conceptualizaciones, que las distintas versiones del DSM le ha otorgado; la 
encuesta se califica en términos de si el participante cumple o no con los criterios completos 
para el trastorno de identidad según se define en el DSM-III.  
La Angustia de Identidad como hemos revisado hasta ahora, es solo una de diferentes 
dimensiones que conforman el gran universo Identidad; cada una de ellas, con sus propias 
formas de estudio, y herramientas que permitan cuantificar dichas dimensiones, en nuestro 
caso la IDS. En este aspecto, es importante hacer mención a otras herramientas de estudio 
como pueden ser: el Cuestionario del Proceso de Identidad del Ego, (Balistreri, Busch & 
Geisinger, 1995), que proporciona puntajes continuos para el compromiso y la exploración 
de la identidad, en lo ideológico (política, religión, ocupación, orientación de valores) y área 
interpersonal (amistad, familia, relaciones íntimas, roles sexuales); la Escala de Dimensiones 
del Desarrollo de la Identidad (Luyckx et al., 2008), plantea que, la identidad es un proceso 
que consta de cinco aspectos: exploración en amplitud, compromiso, exploración reflexiva, 
exploración en profundidad e identificación con compromisos.  
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Cabe destacar que estos cuestionarios y escalas, que se utilizan para cuantificar los 
diversos constructos, requieren cumplir con propiedades de validez y fiabilidad, que les 
otorguen la credibilidad necesaria para ser aplicados, no solo para la población en la que 
fueron diseñados, sino también para extrapolar su medición a otros contextos. Es así que, una 
mala validación de herramientas, en algunos casos, puede falsear la investigación, y con ello, 
acarrear consecuencias fatales en los estudios (López, Avello, Palmero, Sánchez y Quintana, 
2019). No cabe duda entonces, la importancia de reconocer que “la validez es la 
consideración más fundamental en el desarrollo y evaluación de medidas psicométricas” 
(Taut y Palacios, 2016, p.1). 
De manera general, la validez se refiere al grado en que las puntuaciones de los 
instrumentos, miden lo que deberían medir; excepto cuando la medición de variables se 
desarrolla dentro de las ciencias sociales, puesto que manejan constructos más subjetivos. Y 
aún más en el campo de la psicología, cuyas mediciones se dirigen hacia constructos que no 
podemos observar directamente, como actitudes, salud mental, conocimientos, funciones 
ejecutivas, rasgos de personalidad, preferencias políticas, cultura, sesgos cognitivos y 
motivos (Hughes, 2018). La medición de estos constructos es un tema sensible, y ha generado 
mucha controversia, debido a que no es suficiente cuantificar las variables psicológicas, sino 
saber si estas medidas son válidas.  
Para entender la validez no basta con una simple descripción, puesto que esta se puede 
presentar de muchas formas. De hecho, Newton y Shaw (2013), enumeraron 151 tipos de 
validez, que identificaron dentro de la literatura. Como vemos, la extensión de definiciones 
de validez abarca un gran terreno, y no es de sorprender. Después de todo, los juicios de 
calidad psicométrica tienden a estar relacionados directamente con el número de piezas que 
evidencian validez (Cizek, Rosenberg & Koons, 2008). A pesar de la existencia de tantos 
tipos de validez, entre las más comunes y estudiadas, destacan: (1) la validez de contenido, 
que se entiende como, qué tanto un instrumento de medición representa los componentes de 
las variables que se van a medir; (2) la validez de criterio, es cómo dos o más instrumentos 
diferentes, que pretenden medir la misma variable, arrojan resultados parecidos; y (3) la 
validez de constructo, que se refiere a qué tan bien un instrumento mide lo que la teoría 
afirma que debería medir y cómo logra medirlo (Argibay, 2006). 
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En este sentido, la validez de constructo es la que guiará el presente estudio, puesto 
que nos permitirá responder a las incógnitas de: “¿la herramienta IDS produce puntajes que 
midan y representen el constructo deseado?, en nuestro caso Angustia de Identidad; ¿las 
preguntas que compone la herramienta realmente miden la dimensión que deberían medir?; 
y ¿miden únicamente esa dimensión?". La resolución de este tipo de cuestiones, es 
exactamente para lo que se creó el análisis factorial. Por lo tanto, no es sorprendente que 
históricamente la “validez de constructo”, se haya nombrado como “validez factorial” 
(Nunnally, 1978, p. 111). Eventualmente, se ha llegado a considerar al análisis factorial como 
un proceso para medir la validez de constructo. Como menciona Hernández, Fernández y 
Baptista (2014), “la validez del constructo suele determinarse mediante procedimientos de 
análisis estadístico multivariado (análisis de factores, análisis discriminante, regresiones 
múltiples, etc.)” (p. 209). 
Así pues, los procesos de análisis factorial dentro de la validación de herramientas, 
adquieren relevancia, debido a que, no sólo nos permite encontrar las posibles dimensiones 
que forman los reactivos de un instrumento de medición, sino también, posibilitan la 
reducción de los reactivos, al encontrar la mínima cantidad de dimensiones, que logren 
explicar el máximo de información que se ha obtenido; es decir, determina qué ítems 
conforman las dimensiones, y consecuentemente qué dimensiones conforman el constructo 
a medir, lo que permite eliminar los ítems que no encajen en una dimensión específica. Todo 
este proceso favorece al entendimiento de la naturaleza de las dimensiones del constructo, 
que luego se puede utilizar en análisis posteriores. Vale mencionar que, el análisis factorial 
se compone de dos etapas: la primera es el Análisis Factorial Exploratorio (AFE), que es una 
técnica estadística, que, en base a los datos obtenidos en la aplicación de una herramienta, 
forma una matriz que permite descubrir los patrones de relación que existen entre estos, 
mediante los indicadores de cargas factoriales, comunalidad y unicidad; y la segunda es el 
Análisis Factorial Confirmatorio (AFC), que analiza las correlaciones que pueden existir 
entre los patrones mencionados anteriormente, pero esta vez con la o las teorías que sustentan 
la herramienta (López y Fachelli, 2016).  
Cabe recalcar que los estudios psicométricos de este instrumento son prácticamente 
inexistentes, el estudio al cual se le debe dar un gran valor en el uso de la escala, es el de 
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Berman et al. (2004), en el que se comprueba que la IDS posee confiabilidad y validez en 
contextos ajenos al nuestro; lo que fortalece el problema de investigación y objetivos que se 
ha planteado, puesto que, involucra la medición de validez de esta escala a nuestro contexto. 
Según la literatura revisada, esta es la única herramienta que aborda el constructo de Angustia 
de Identidad, aplicable a varios rangos etarios, pero sobre todo con gran repercusión en 
adultez temprana. Es por ello que, luego de los respectivos análisis factoriales, se espera 
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PROCESO METODOLÓGICO 
Tipo de diseño, alcance y enfoque de investigación 
El estudio se manejará con enfoque cuantitativo, porque para análisis factorial se 
necesita recolectar una base de datos numérica, la cual se analizará de forma estadística 
(Hernández et al., 2014); y permitirá corroborar si los datos se ajustan a un modelo 
matemático (Reise, Waller & Comrey, 2000). El diseño del estudio será no experimental, 
puesto que no habrá manipulación de las variables, en nuestro caso, las variables son los 10 
ítems del instrumento. Tendrá un corte transversal, pues la recolección de datos se realizó en 
un momento dado (Hernández et al., 2014). Además, corresponde a un alcance correlacional, 
debido a que, para efectuar los análisis factoriales, es necesario correlacionar los ítems de la 
escala entre sí, y luego con el modelo teórico, a través de una correlación policórica, la cual, 
como afirman Flora y Curran (2004), es una forma de realizar análisis factoriales 
confirmatorios con datos ordinales. 
Población y muestra  
La población con la cual se trabajó fue una base de datos conformada por 400 
estudiantes de la Facultad de Psicología, recogida hace aproximadamente 2 años. 
Inicialmente se intentó obtener una muestra de esta población con un muestreo probabilístico 
aleatorio simple, con nivel de confianza del 95% y rango de error del 5% que arrojó la 
cantidad 196 estudiantes, pero este valor no iría acorde con el mínimo de casos necesarios, 
que indica la teoría para un análisis factorial, la cual recomienda utilizar muestras de al menos 
200 sujetos (Morales, 2012).  
En vista de aquello, se decidió que no habrá una inferencia sobre la población 
conformada por los estudiantes de la Facultad de Psicología y, se trabajará con toda la 
información que posee la base de datos, la misma que está compuesta por 264 (66%) mujeres 
y 136 (34%) hombres, de los cuales el 60 % son católicos, 31.75% no tienen religión y el 8. 
25% pertenecen a otra religión; la población se ubica en el rango de edad entre 17 y 26 años, 
de las cuales, las edades entre 18 y 20 años constituyen el 57.6% del total; mientras que, el 
42.2 % está conformado por las edades entre 21 y 26 años; siendo 17 años la edad con menos 
participantes, con solo el 1.2 %. Se puede constatar que, las edades que conforman la 
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población cumplen con las características para el estudio, por encontrarse en la etapa de 
Adultez Emergente. Siendo que, desde la Psicología del Desarrollo, está comprendida entre 
los 18 y 29 años, que coincide con la fase universitaria; en la que, debido a las diferentes 
decisiones y cambios enfrentados se es más propenso a sufrir Angustia de Identidad (Berman 
et al., 2004). 
Instrumento 
Para realizar los AFE y AFC, se utilizó la IDS, desarrollada por Berman et al. (2004), 
con la finalidad de medir la interferencia o perturbación severa con el desarrollo de la 
identidad, en términos de angustia de identidad (DSM-III) y problemas de identidad (DSM-
IV TR). Se compone de 10 ítems con formato de respuesta de escala Likert de 5 puntos (de 
1 = ninguna a 5 = muy severamente) para indicar hasta qué punto los encuestados han estado 
molestos, angustiados o preocupados recientemente. De estos ítems, siete están dirigidos a 
áreas de dificultad (metas a largo plazo, elección de carrera, amistades, orientación sexual, 
religión, valores y creencias, y lealtades grupales); dos ítems piden a los encuestados que 
califiquen el nivel general de malestar, molestia o angustia y cuánta incertidumbre en su 
conjunto interfiere con su vida; y un último ítem pide a los encuestados que indiquen el 
tiempo (de 1 = nunca a 5 = más de 12 meses), si es que se sintieron molestos, angustiados y 
preocupados por estos temas en su conjunto. Se debe mencionar que esta escala se aplicó en 
su versión traducida al español. 
Procedimiento 
Al tratarse de una base datos ya recolectada, previamente se efectuó un proceso de 
revisión cualitativa, que incluyó traducción del inglés al español y retro traducción del 
español al inglés, así también, una evaluación cualitativa de la redacción de los ítems y su 
pertinencia para el contexto o cultura. Es así que, luego de la revisión de la literatura, se 
obviaron procesos de recolección de información, y se procedió directamente a la inspección 
de la matriz de datos, en busca de errores. Superado este punto, se trasladó la matriz al 
software R, que nos permitió procesar la información en tres etapas: en la primera se realizó 
un análisis factorial descriptivo, donde se exploró la distribución, discriminación y dificultad 
de los datos; la segunda corresponde  al AFE, que consistió en correlacionar entre sí las 
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respuestas obtenidas de los 10 ítems y, obtener el patrón o patrones factorial(es) que permitan 
plantear un modelo; y la tercera etapa se refiere al AFC, en el cual se correlacionó la 
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PRESENTACIÓN Y ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS 
En este apartado, inicialmente se exponen los resultados obtenidos de los diferentes 
análisis estadísticos realizados a la IDS, los cuales permiten verificar si el instrumento posee 
validez de constructo, como se propone en el objetivo general. Posteriormente, se analizan y 
contrastan los datos de estos apartados, para un mejor entendimiento de las dificultades 
encontradas.   
Análisis descriptivo exploratorio 
Tabla 1  
Análisis descriptivo exploratorio de las variables. 
Ítems o variables Asimetría Curtosis Dificultad Discriminación 
D1. Metas a largo plazo (por ejemplo, encontrar 
un buen trabajo, tener una relación romántica, etc.) 
-.06     -.11 .62 .524 
D2. Elección de carrera (por ejemplo, decidir 
sobre un oficio o profesión, etc.) 
-.07 -.86 .58 .475 
D3. Amistades (por ejemplo, experimentar la 
pérdida de amigos, cambio de amigos, etc.) 
.09 -.61 .53 .49 
D4. Orientación y comportamiento sexual (por 
ejemplo, sentirse confundido acerca de las 
preferencias sexuales, la intensidad de necesidades 
sexuales, etc.) 
1.90 3.01 .29 .38 
D5. Religión (por ejemplo, dejó de creer, cambió 
su creencia en Dios / religión, etc.) 
1.43 1.13 .33 .39 
D6. Valores o creencias (por ejemplo, sentirse 
confundido sobre lo que está bien o mal, etc.) 
.77 -.18 .43 .51 
D7. Lealtades grupales (por ejemplo, pertenecer a 
un club, grupo escolar, pandilla, etc.) 
.97 -.16 .38 .422 
D8. Califique su nivel general de incomodidad 
(qué tan mal lo hicieron sentir) sobre todo lo 
anterior cuestiones en su conjunto. 
.33 -.48 .46 .542 
D9. Califique cuánta incertidumbre sobre estos 
temas en su conjunto ha interferido con su vida 
(por ejemplo, le impidió hacer las cosas que quería 
hacer o ser feliz) 
.16 -.39 .55 .553 
D10. Cuánto tiempo (si es que lo hace) se ha 
sentido molesto, angustiado o preocupado por 
estos temas en general.  
0.91 -0.27 .44 .409 
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Los valores que se reportan en la Tabla 1 obedecen a los descriptivos de asimetría, 
curtosis, dificultad y discriminación; las dos primeras, hacen referencia a la homogeneidad 
de cada variable, según Tabachnick y Fidell (2001), “en una distribución normal, los valores 
de asimetría y curtosis son cero” (p.79). Destacan los valores de los ítems D4 y D5, por su 
curtosis y asimetría significativamente diferentes de cero, que indican distribución 
puntiaguda y sesgada positivamente. En cuanto a dificultad, esta refleja la coherencia interna 
de cada ítem, basada en que los valores bajos indican mayor dificultad y los cercanos a 1 
indican ítems sencillos, el margen ideal entre .5 y .8 (Aiken, 2003); en este caso, los ítems 
D4, D5 y D7 reflejan un alto nivel de dificultad. Finalmente, la discriminación, indica cómo 
los participantes realizan la prueba en su conjunto, frente a cómo actúan sobre cada ítem, al 
considerar que, valores > .3 son buenos, entre .1 y .3 son aceptables y, < .1 son bajos (Mikulic, 
2007); se demuestra que todos los ítems discriminan eficazmente. 
Basado en el reporte anterior, se evidenció que existe una correlación positiva entre 
las variables; que se reflejan en la figura 1, a mayor acentuación del color naranja, más fuerte 
es la correlación.  
 
Figura 1. Correlaciones entre los ítems del instrumento. 
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Previo a realizar AFE y AFC es necesario determinar si los datos disponibles cumplen 
con los parámetros estadísticos que hacen posible realizar estos procesos; por ello se calculó 
el índice Kaiser, Meyer y Olkin (KMO), cuyo resultado de .84 implica alta relación entre las 
variables, como afirma Kaiser (1974), se consideran los valores ≥ .8 meritorios, < .7 
mediocres, y < .5 inaceptables; también se utilizó la prueba de esfericidad de Bartlett, con 
resultados 𝜒² = 878.88, gl= 45, p < .001, que reafirman la existencia de correlación aceptable 
entre las variables, puesto que, valores de  p < .05 resultan significativos e implican rechazar 
la hipótesis nula (la correlación entre los ítems se representa con una matriz identidad), siendo 
aceptable realizar los análisis factoriales (Montoya, 2007). 
Análisis factorial exploratorio 
Para analizar factorialmente un instrumento debemos reconocer que en psicología se 
caracterizan a las personas con rasgos que no se observan directamente y por ello se 
consideran variables latentes, las cuales sólo se hacen presentes a través de variables 
manifiestas en ítems bien estructurados (Lloret, Ferreres, Hernández y Tomás, 2014); en 
nuestro caso, Angustia de Identidad (variable latente) expuesta en los 10 ítems (variable 
manifiesta) de la IDS.  
Para examinar la asociación entre variables ordinales o también llamada correlación 
policórica (Anchía, 2011), se deben estimar los parámetros de las variables observadas en 
una matriz de correlación (Morata, Holgado, Barbero, y Mendez, 2015). Es por ello que, en 
este apartado se extrae el factor, mediante el método de mínimos cuadrados no ponderados 
(ULS), puesto que, es el más eficiente para AFE (Lloret et al., 2014).  
En la Tabla 2 se evidencia que, las cargas factoriales de todos los ítems se encuentran 
en un rango aceptable, al ubicarse entre .51 y .66, siendo D4, D6 y D10 los más bajos. 
Además, se presentan los valores de comunalidad y unicidad, que según Lloret et al. (2014), 
representan la cantidad de variación que se comparte entre un conjunto de elementos y, la 
varianza que es específica de un elemento en particular, en cuyas puntuaciones, podemos 
notar que, los ítems D4, D5, D7 y D10 poseen las comunalidades más bajas y las unicidades 
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Tabla 2  
Cargas factoriales obtenidas mediante Análisis Factorial Exploratorio.  
 D1 D2 D3 D4 D5 D6 D7 D8 D9 D10 
Dimensión 1 .62 .57 .53 .51 .61 .52 .66 .66 .66 .52 
Comunalidad .38 .32 .33 .28 .26 .38 .27 .43 .44 .27 
Unicidad .62 .68 .67 .72 .74 .62 .73 .57 .56 .73 
Análisis factorial confirmatorio  
En esta fase, se evalúa la bondad de ajuste de la escala, cuyos componentes nos 
permiten contrastar si los datos obtenidos concuerdan con el modelo planteado, que debería 
reflejar Angustia de Identidad. Para ello, se reportaron los valores de chi cuadrado, grados de 
libertad, valor p, que cumplen con los criterios que determinan un ajuste apropiado en los 
datos (Ruiz, Pardo y San Martín, 2010). Según afirman Hu y Bentler (1999), para que la 
bondad de ajuste sea considerada adecuada los valores de índice de ajuste comparativo (CFI) 
y índice Tucker-Lewis (TLI) deben ser cercanos a .95 y, raíz media cuadrática residual 
estandarizada (SRMR) y error cuadrático medio de aproximación (RMSEA) deben ser 
menores a .08 y .06 respectivamente. Finalmente, se evaluaron las cargas factoriales de cada 
uno de los ítems, para contrastarlas con los resultados de AFE y AFC. Valores entre .5 y 1 se 
consideran aceptables (Costello & Osborne, 2005). 
Nuestros resultados reflejan adecuada bondad de ajuste (χ² =153.837, gl = 35, p < .01, 
CFI = .953, TLI = .939, SRMR = .077, RMSEA = .093). El valor de RMSEA cuyo intervalo 
de confianza es .078 y .108, excede en todos sus valores el valor esperado de .06, aunque 
otros autores sugieren un punto de corte de RMSEA igual a .08 (Browne & Cudeck, 1989), 
lo que permite el encaje del límite inferior. En la figura 2, se aprecian cargas factoriales 
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Figura 2. Cargas factoriales obtenidas en el análisis factorial confirmatorio. 
 
Al evaluar las diez preguntas de la IDS, aunque se obtuvieron resultados que informan 
que se trata de un buen modelo, estos podrían mejorarse; debido a que, existen ítems que 
presentaron datos que no son excelentes, pero tampoco insuficientes, por ello no se 
comprometen las propiedades de validez de constructo de este instrumento. Los ítems D4 y 
D5 presentaron comportamiento diferente en las puntuaciones de asimetría, curtosis, 
dificultad, comunalidad y unicidad; mientras que D7 y D10, en las puntuaciones de 
comunalidad y unicidad. 
Es importante, descubrir o teorizar acerca de las posibles razones que pueden tener 
las dificultades que presentan cada ítem, sobre todo si tomamos en cuenta las diferencias en 
el entendimiento que pueden existir debido al contexto. Como mencionan Jiménez, 
Hernández, Benevides y Herrer (2003), la cultura juega un papel relevante en los procesos 
psicológicos y sociales. Es así que, en lo referente a D4, por tratarse de la orientación y 
comportamiento sexual, una de las razones puede ser que los participantes tienen carencia de 
información certera que aborde el tema, según Hernández, Piñero y Ramos (2013), en la 
actualidad, la educación sexual es deficiente o nula entre los jóvenes universitarios. Se puede 
mencionar incluso que debido a la marcada diferencia que existe entre hombre y mujeres, 
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son muchas las universitarias que aún reciben una educación sexual deficitaria y bastante 
restrictiva (Ordoñez, Real, Gallardo, Alvarado, y Roby, 2017). Esto podría ser una razón por 
la cual este ítem no puntuó de la manera correcta, aludiendo que la población con la que 
trabajamos fue en su mayoría mujeres (66%); además, en esta pregunta, las mujeres 
presentaron asimetría de 1.99 y curtosis de 3.07 y, los hombres asimetría de 1.46 y curtosis 
de 1.21, lo que indica distribución puntiaguda y sesgada positivamente, siendo las mujeres 
quienes reflejan valores con mayor desviación. Otra posible explicación, es la forma con cual 
las creencias religiosas influyen en cómo nos desenvolvemos en esta temática, como afirma 
Wilkinson (2013), la iglesia ha marcado de manera notable la regulación de la sexualidad en 
la contemporaneidad. En la cultura latina se marca un estereotipo femenino, que caracteriza 
a la mujer con feminidad sumisa y capaz de sobrellevar relaciones desiguales de género 
(Padilla y Puzhi, 2017). Derks (2009), menciona que la fuerza espiritual, humildad y 
sacrificio de las mujeres deriva de la figura de la Virgen María que se relacionan con la 
posición subordinada de las mujeres en la sociedad.  
Justamente, la temática recién mencionada involucra al ítem D5, puesto que, la 
Religión fue otro apartado en el que se evidenciaron dificultades, las mismas que se pueden 
explicar desde el hecho de que en nuestro contexto muchos jóvenes, suelen inclinarse por la 
religión de sus padres o abuelos, sin tomarlo como una decisión propia e individualizada,  
sobre todo en católicos (Viteri, Dávila y Tufiño, 2010); esta forma de elección, podría 
fomentar un estilo extrínseco de vivir la religión y, aportar negativamente al bienestar 
psíquico del individuo (Allport & Ross, 1967). Por otra parte, se debe reconocer que el 
ambiente universitario es el propicio para que se generen dudas sobre conceptos previos 
adquiridos en el hogar y, de la mano al inminente contacto con nuevos grupos sociales, se 
presenta la oportunidad de considerar nuevas vías para el desarrollo de la religiosidad, como 
creer en Dios sin necesitar una iglesia, o no creer en Dios en son de protesta ante ciertas 
situaciones que promueve la sociedad (Viteri et al., 2010). 
En el caso del ítem D7, el cual se refiere a Lealtades Grupales, se puede a explicar 
desde las diferencias culturales que posee Latinoamérica con el resto del mundo, en temas de 
individualidad y colectividad. Cathalifaud, Thumala y Urquiza (2007), refieren que en 
América Latina los individuos son propensos a una individuación no regulada, que los 
encamina a estados de ánimo basados en el miedo, ansiedad e incertidumbre, que propicia 
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cierto nivel de aislamiento y, restringe sus círculos de confianza a parientes y conocidos 
(Brunner, 1998). Otra explicación más simple, son las dificultades en la comprensión del 
ítem, pues existe gran diferencia en cómo se perciben ciertos conceptos según la cultura, en 
este caso, la palabra pandilla, que en nuestro contexto posee una connotación negativa a 
diferencia de otros. Finalmente, el D10, que indaga la duración de la incomodidad, generada 
por los temas abordados en los demás ítems, podría explicarse por la renuencia de los 
individuos a expresar molestia, angustia o preocupación; como mencionan Triandis y Brislin 
(1984), culturalmente estar molesto o angustiado, tiene que ver con que tan prestos estamos 
para admitir aquello. 



















Sacoto Lucero Juan Diego 
Sinchi Valladares Evelyn Araceli 
CONCLUSIONES 
 
En el presente trabajo se realizó el análisis factorial exploratorio y confirmatorio a la 
Escala de Angustia de Identidad (IDS) en el contexto ecuatoriano. Dicho proceso se llevó a 
cabo a través de diversas fases, que sirvieron para determinar si la herramienta de medición 
tiene validez de constructo. Inicialmente, se realizó un análisis descriptivo de cada uno de los 
ítems y se indagó los niveles de correlación que existe entre ellos; luego, en el análisis 
factorial exploratorio se procesó los datos con la premisa de que existe un factor al cual 
responden las variables; para finalmente, en la factorial confirmatoria, comprobar si los datos 
obtenidos concuerdan con el modelo estadístico planteado a través de qué tan bien se ajustan 
entre sí. En las fases realizadas, se evidenció, que la asociación entre el constructo latente y 
las variables manifiestas es fuerte, sin embargo, existen ciertos ítems (D4, D5, D7 y D10) 
que tienen un comportamiento estadístico diferente, al no reflejar el constructo de angustia 
de identidad como se esperaría, pero sin salirse de los límites aceptables. En vista de los 
resultados se concluye que, con lo que respecta a la validez de constructo, esta herramienta 
es válida para investigadores, profesores y alumnos, que deseen estudiar angustia de 
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RECOMENDACIONES 
 
Someter a la escala a un estudio de invarianza para verificar que las propiedades de 
medida del instrumento o sus ítems, son independientes de las características de los grupos 
evaluados, pero no del constructo que el instrumento está midiendo. 
Expandir la validación de constructo a través de procesos de validez convergente y 
discriminante; o, por el contrario, otras vías de validez, como la que otorga una entrevista 
cognitiva que permite entender por qué una persona responde de la manera que lo hace. 
Se recomienda ampliar la información sociodemográfica en futuras investigaciones, 
que revelen efectos contextuales determinados. 
Se sugiere realizar un análisis psicométrico con una población actual, debido a que la 
emergencia sanitaria puede influir en la forma de ver el constructo de Angustia de Identidad. 
Se sugiere la exploración de la palabra pandilla, dado que podría generar un concepto 
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ANEXOS 
Anexo 1.  
ESCALA DE ANGUSTIA DE IDENTIDAD 
¿En qué medida ha estado molesto, angustiado o preocupado recientemente por alguno de los 
siguientes problemas? ¿en tu vida? 
(Por favor seleccione la respuesta apropiada, usando la siguiente escala). 
Ninguna Levemente Moderadamente Severamente Muy severamente 
1 2 3 4 5 
  
  1 2 3 4 5 
1. ¿Metas a largo plazo? (por ejemplo, encontrar un buen trabajo, tener una relación 
romántica, etc.) 
          
2. ¿Elección de carrera? (por ejemplo, decidir sobre un oficio o profesión, etc.)           
3. ¿Amistades? (por ejemplo, experimentar la pérdida de amigos, cambio de amigos, etc.)           
4. ¿Orientación y comportamiento sexual? (por ejemplo, sentirse confundido acerca de 
las preferencias sexuales, la intensidad de necesidades sexuales, etc.) 
          
5. ¿Religión? (por ejemplo, dejó de creer, cambió su creencia en Dios / religión, etc.)           
6. ¿Valores o creencias? (por ejemplo, sentirse confundido sobre lo que está bien o mal, 
etc.) 
          
7. ¿Lealtades grupales? (por ejemplo, pertenecer a un club, grupo escolar, pandilla, etc.)           
8. Califique su nivel general de incomodidad (qué tan mal lo hicieron sentir) sobre todo lo 
anterior cuestiones en su conjunto. 
          
9. Califique cuánta incertidumbre sobre estos temas en su conjunto ha interferido con su 
vida (por ejemplo, le impidió hacer las cosas que quería hacer o ser feliz) 
          
  
Nunca o menos de 1 mes 1 a 3 meses 3 a 6 meses 6 a 12 meses Más de 12 meses 
1 2 3 4 5 
 
  1 2 3 4 5 
10. ¿Cuánto tiempo (si es que lo hace) se ha sentido molesto, angustiado o preocupado 
por estos temas en general? 
          
 
